PROYECTO DE DECLARACIÓN

LA H. CAMARA DE DIPUTADOS

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

DECLARA

                     Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo provincial se dirija a su par nacional a los efectos de solicitarle que, arbitre los medios necesarios para llevar adelante un Plan Nacional contra la Violencia hacia las Mujeres, con el objeto de dar cumplimiento a la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer de Belém do Pará, adoptada por la Asamblea General de la OEA, el 9 de junio de 1994 y ratificada por nuestro país por la Ley Nacional 24.632 el 5 de julio de 1996. 

 

FUNDAMENTOS      

               La sociedad argentina, incluido el Estado Argentino tiene una deuda pendiente desde mucho tiempo con las mujeres que han sufrido hechos de violencia y de mal trato, a lo largo de nuestra historia. La Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer de Belém do Pará, adoptada por la Asamblea General de la OEA, el 9 de junio de 1994 y ratificada por nuestro país por la Ley Nacional 24.632 el 5 de julio de 1996, tiene que ser de aplicación concreta y cotidiana. Para ello, creemos que es necesario diagramar y poner en práctica de manera inmediata un Plan Nacional contra la Violencia hacia las Mujeres. Este plan deberá  atravesar transversalmente esta problemática diaria a la que se ven sujetas las mujeres. Deberán ser tenidas en cuenta todas las formas de violencia que se ejercen contra la mujer, siendo estas de lo mas variadas, sistemáticas y cotidianas. Las realidades pueden cambiar (aborigenes, amas de casa, empleadas, madres solteras, etc.) pero la violencia que se ejerce sobre ellas responde a los mismos patrones culturales basados en el androcentrismo y misoginismo, que perduran en nuestra sociedad a pesar de algunas conquistas logradas. 

               La intervención y el compromiso de los medios masivos de comunicación por una cultura con menos violencia y desprecio hacia la mujer son de suma importancia para llegar a crear una conciencia real sobre esta problemática y lograr un verdadero cambio de mentalidad. Hay que trabajar en los planes educativos, llevando a las escuelas esta problemática (ver programa de estudio en los Colegios dependientes de las Universidades Nacionales). Es fundamental realizar el procesamiento de datos estadísticos que nos permita tener un diagnostico de la situación en que nos encontramos para diseñar políticas públicas efectivas. Debe propiciarse el asesoramiento legal y el acceso gratuito a la justicia a las victimas. También es necesario y perentorio, la creación de refugios adecuados en todo el territorio nacional, un número de teléfono gratuito que funcione verdaderamente las 24 hs. para asistir a las mujeres agredidas o en situación de peligro, etc. Estas son algunos de los componentes que debería contener un plan nacional, y sabemos que hay muchos más elementos a tener en cuenta que los especialistas en el tema incluirían, solamente hemos mencionado los que a nuestro entender son más relevantes. 

              Sabemos que para que esto pueda llevarse a cabo es necesario la voluntad política, acompañada de recursos económicos y humanos adecuados a las tareas a desarrollar. Y, en este punto queremos hacer hincapié, ya que según los datos que manejamos, del bajísimo presupuesto del Consejo Nacional de la Mujer, que no llega a los dos millones de pesos, el 75% esta asignado a salarios del personal y con el 25% restante se hace los que se puede. Esto demuestra la imposibilidad de poner en marcha cualquier proyecto, más allá de la buena intención de los responsables del área. Por todas estas razones creemos necesario demandar al  PE nacional un Plan Nacional que permita comenzar a desandar un camino difícil plagado de injusticias y violencia contra las mujeres. Por ello solicito a los Señores Legisladores acompañen esta iniciativa legislativa. 

